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«La cosecha es mucha y los trabajadores pocos. Rueguen, por lo tanto, al dueño de la mies que envíe trabajadores a sus campos.»
Jueves de la XXVI semana del Tiempo ordinario
Lucas 10, 1-12
LECTIO (LECTURA)
El evangelio de Lucas (10, 1-12) nos presenta el envío de setenta y dos discípulos por parte de Jesús, un número simbólico que evoca la totalidad de las naciones gentiles según la tradición judía (Génesis 10). Este envío, a diferencia del de los Doce, subraya la universalidad de la misión de Cristo, que se extiende más allá de Israel. Los discípulos son enviados 'de dos en dos', lo que no solo provee apoyo mutuo, sino que también establece un testimonio legal válido según la ley judía (Dt 19,15) y resalta la comunión en la misión.
La instrucción de Jesús enfatiza la urgencia de la evangelización ('la cosecha es mucha') y la necesidad de oración para que el Señor envíe más obreros. Las recomendaciones de Jesús son claras: ir sin provisiones ('ni dinero, ni morral, ni sandalias') simboliza una total confianza en la providencia divina y en la hospitalidad de aquellos a quienes se dirigen. La prisa en el camino ('no se detengan a saludar a nadie') indica la prioridad absoluta de la misión. La proclamación de la paz y del Reino de Dios es el centro de su mensaje, y la sanación de los enfermos es una señal tangible de la cercanía de este Reino. Aquellos que rechacen el mensaje serán juzgados con severidad, lo que subraya la seriedad de la respuesta humana al anuncio del Evangelio.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este pasaje nos interpela directamente sobre nuestra propia vocación misionera. La 'cosecha es mucha' sigue siendo una realidad apremiante en nuestro mundo actual. ¿Nos sentimos interpelados por la falta de 'trabajadores' y respondemos con oración sincera al 'dueño de la mies'? La misión no es un privilegio de unos pocos, sino un llamado universal a cada bautizado a ser instrumento del Reino de Dios en su propio ambiente. Como nos recordaba el Concilio Vaticano II, la Iglesia es misionera por su propia naturaleza.
El desprendimiento y la confianza en la Providencia divina son actitudes fundamentales para el discípulo. Ir sin provisiones significa renunciar a las seguridades humanas y abrazar la pobreza evangélica, confiando plenamente en que Dios proveerá. Esta confianza nos libera para centrarnos en lo esencial: anunciar la paz y la cercanía del Reino. La invitación a 'quedarse en esa casa' y 'comer y beber de lo que tengan' nos llama a la sencillez y a la humildad, aceptando lo que se nos ofrece sin pretensiones, reconociendo la dignidad del trabajador de Cristo. La misión de curar a los enfermos, tanto física como espiritualmente, nos recuerda que el anuncio del Evangelio debe ir acompañado de obras de caridad y misericordia, haciendo presente el amor de Dios en la vida de las personas, tal como Job, en la primera lectura, confía en que su Defensor se levantará en su favor y con su carne verá a Dios (Job 19, 25-27), una esperanza que se cumple en la sanación que trae Cristo.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, dueño de la mies, te rogamos con humildad y fervor por aquellos que hoy claman por tu Palabra. Envía, te suplicamos, más obreros a tu campo, corazones dóciles y manos generosas que se atrevan a sembrar el Evangelio en medio de las urgencias de este mundo. Que tu Espíritu nos impulse a salir de nuestras seguridades, a despojarnos de lo superfluo y a confiar plenamente en tu providencia, como aquellos setenta y dos que enviaste. Que nuestra vida sea un anuncio constante de tu paz y de tu Reino, un signo visible de tu amor que cura y restaura. Que podamos sanar las heridas de tantos hermanos, llevando tu consuelo y tu esperanza, y que nuestra respuesta a tu llamado sea siempre generosa y valiente, sin temor a los lobos, pues tú eres nuestro Pastor y nuestra fuerza.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, en la presencia del Señor. Deja que resuene en tu interior la frase: 'La cosecha es mucha y los trabajadores pocos'. Siente la urgencia de esta llamada. ¿Qué te pide el Señor hoy para ser uno de esos trabajadores? El Papa Francisco nos recuerda que "la misión es un impulso, una pasión por Cristo y al mismo tiempo una pasión por la humanidad". Descansa en esa pasión de Cristo por nosotros y por el mundo.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, oraré de manera consciente y específica por las vocaciones misioneras en la Iglesia, y buscaré una oportunidad para llevar un mensaje de paz o de consuelo a alguien de mi entorno, ofreciendo una palabra amable o un gesto de servicio.
